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.msi-í flb nfî lÉJEDA^CfON Y ADMINISTRACIÓN: 
t i ip tficq .bwJawiii, ¿ ÍOÍ I .DJÍ . Í» —t¡ .• q i «oO 

* Plaza de Poites Búmero 4, ' 
r » r!}nf»U309 o?. e«a«(ft« segundo <1« la derecha. 

JUSTICIA. RELIGIÓN, LIBERTAD. 

t 

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICIONred 

Murcia 6 rs. trimestre: fuera 8, id. id: 
en la Administración é imprenta de este perttdia¿í 

,beM 
Se publica en Murcia los dias 5 , 10, 15, 20, 25 y 30 de cada mes. MíSL m 

"•'̂  a IDEAL POLÍTICO. 

flurcia 10 de Noviembre de 1872 . 

' m H A Y M A S Q U E U N M E D I O . 

^*;"Concltiiamos el número anterior 
^T^áciéndo ct-nslar que nada podria re-

sul̂ tar ventajoso, de conveniencia, de 
.iengrandecimiento para el partido con-
-•••iseBvadQr, si él por si solo y con

tando sus mermadas huestes creia dar 
solución á los harto graves pro-
.̂« l̂eroas políticos de España. 

l9 Deciamos más aun, porque si bien hayan observado el silencio oon que 
«;!no hicimos mas que apuntar, iniciar se pasa el aostinismo sm haber una 
'^^lá idea, dejamos consignado que la ¡ protesta de acatar la Constitución, de 

organización del parlido conservador | defender en el dia inminente de la 
.,deqlj^'P,, (Je la revolución seria de fu-¡ batalla la dinastia que aceptaron provi-

dial armonía entre todos, la misma 
mira politca, igfoal aspiracmn. 

Convengamos de buen grado en I 
que presida en sus acuerdos la ma
yor buena fe; pero no por eso al leer la 
referida circular, al comentar su testo 
no habrán podido menos de ver en 
tan notable documento un vacio m-
menso; un escrito con más ó menos 
erudiccion que nada dice, sino que 
contribuyeron como parlé esencial á 
la revolución, y que teniendo mejor 
derecho á sos conquistas se hallan 
alejados con í o r p e ingratitud. 

Necesario es, que al comentar uno 
por uno los párrafos de la circular 

neslisimos resultados, porque carece 
:^áe esfera de acción, porque su vida 

ba de ser agitada por el odio que 
hoy le inspira el radicalismo, dueño 
d%.tl/^,;,íle§linos de la provincia. 

sionalmeute. 

Solo se esponen los agravios reci
bidos de los partidos estremos, que 
se coaligan para hundir en la som
bra de la impotencia la bandera con-

¿Quienes ifoo los amigos políticos servadora; las acusaciones, los vela-
á quienes se dirige en esta provincia dos ataques á la honra política, con-;̂  
la eircular del partido constitucional? 
¿Son acaso los que un dia de pros--
peridad para Murcia fueron defensores 
de la unión liberal, ó son solamente 
los que llanf)ándose todavî a históricos 
progresistas creen representar la r,evo-. 
lucion de Setiembre bajo la egida 
conservadora del Sr. Sagasta? 

Unos y otros deberán ser, puesto 
,.que un periódico local acoge y pu
blica la circular como órgano deler
raínado de. esa fracción polilica, y 
hasla asegura que hay la más cor-

sideraudolos inmorales como hombres 
de gobierno; y la úllima elapa de 
las recriminaciones que pesan sobre 
ellos, como hombres públicos, la acu
sación de la trasferencia, 

¿Es a narración de estos hechos 
masó menos subidos en su descripción, 
bastante razón para que los constitu
cionales hagan solidarios á los pue
blos y á sus amigos de la acusación 
del mmislerio Sagasta-Malcampo? 

¿No verán en esto, sin pasión, 
los constitucionales de Murcia muy 

nempequefiecida la política? 
¿Se forman los pulidos politioos, 

después de concesiones, para de
fender hechos personales,.qae no por
que se refieran á hombres de talla 
política ,muy elevada, dejan: de ser 
meramente personales? 

Es de suponer que el ilnslrado 
criterio de los constitucionales de Mur
cia conozcan á tiempo, que si un 
inslante, guiados de su amor á la 
libertad, creyeron oslar en lo cier
to apoyando la Constitución y la mo
narquía, hoy sé ba he^ho neceeario 
deponer esa idea; por que los ra
dicales en brazos del republicanismo 
han imposibilitado el turno de los par
tidos con lo existente, y caminamos 
cada dia, mas precipitadamente, á las 
dudas, á las inquietudes y á las alcn--
mas que oscurecen y abruman el pre
sente. 

No hay mas que un medio, si quie
ren aparecer merecedores de la au
reola de políticos de orden, de hom
bres pensadores, de hombres de pa
triotismo; y aunque no somos tan 
pretenciosos que creamos que nues
tra voz ha de ser oída, diremos nues
tro juicio^ llenando asi un deber de 
nuestra conciencia. 

No vayan á creer que vamos á de
cir que levanten el laboro de la l e 
gitimidad declarándose alfonsinos, lle
gará su dia; hoy tan solo podemos 
esperar que no olviden el contenta
miento conque verian los partidos e s 
tremos rivalidades en los conservado
res; que al recibir ese partido una 
torpe ingratitud, despreciando la Cons
titución por quien la juró defender, fue-


